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EPIGRAFE
El Instituto de Estudios Germánicos debe a la gen­
tileza de las hijas y de los hijos de Alejandro Korn, la 
satisfacción de poder ofrecer esta serie de poesías com­
puestas en alemán por su señor padre, nuestro inolvida­
ble e inolvidado maestro.
Los trabajos filosóficos de este pensador argentino 
han sido divulgados ampliamente en estos últimos tiem­
pos y el círculo de sus discípulos y admiradores se ha 
ensanchado cada vez más. Para éstos ha de ser de un 
interés cautivador el poder conocer esta nueva faceta de 
la obra del maestro que, por encima del filósofo, nos re­
vela al hombre en toda la riqueza de sus sentimientos, 
afectos y pasiones y, sobre todo, al luchador infatigable 
por sus ideales tal como lo tenemos en la mente los 
que tuvimos la dicha de tratarlo en vida.
5
Ya que esta colección carece de epígrafe, quiero 
anteponerle uno que traduce, a mi entender, cabalmen­
te el sentido del maestro como si hubiese sido redacta­
do por él mismo. Lo escribió Schopenhauer al dar a luz 
“Algunos versos” en “Parerga y Paralipomena”:
“Tengo conciencia de que es un acto de abnega­
ción el presentar al público versos que no presumen de 
valor poético, desde luego porque no se puede ser poeta 
y filósofo a la vez. Además lo hago única y exclusiva­
mente en pro de aquellos que algún día, en el transcurso 
del tiempo, se interesen tan vivamente por mi filosofía 
que deseen hasta una especie de trato personal con el au­
tor de la misma, imposible, ya en aquel entonces. Pero 
como en poesía, bajo la envoltura del metro y de la rima, 
el hombre se atreve a exhibir más libremente su interior 
subjetivo que en prosa y se manifiesta, sobre todo, de 
una manera más puramente humana, más personal y, en 
todo caso, completamente distinta que en las disertacio­
nes filosóficas, acercándose justamente por ello en cier­
to modo más al lector, brindo a aquellos simpatizantes 
de tiempos venideros el sacrificio de colocar aquí algu­
nos ensayos poéticos que provienen, en su mayoría, de 
mi juventud, en la esperanza de que sabrán agradecér­
melo”.
Muchos experimentarán no poca sorpresa al ver que 
Alejandro Korn escribió sus versos en alemán. Pero él 
ó
mismo nos ha dado la clave del enigma en su Exlibris 
que precede estas líneas y no hace falta su lema “Mente 
latina, corazón germano” para poderlo interpretar acer­
tadamente. En el primer plano se yergue, a orillas del 
mar, una acanalada columna helénica cuyas severas lí­
neas simbolizan la claridad y el rigor del pensamiento 
filosófico que fija en lo incognoscible los límites de la ra­
zón humana. Pero en el fondo se vislumbra la nave vi- 
king que parte, con las velas hinchadas, hacia las igno­
tas regiones del misticismo intuitivo.
Así, la serenidad clásica rige la vida intelectual de 
Korn, y escribe en castellano cuando su poderosa mente 
quiere penetrar los arcanos de los grandes pensadores 
del pasado o cuando se afana en levantar el soberbio edi­
ficio de su propia filosofía. Pero cuando deja hablar a su 
corazón, cuando su fantasía se eleva en libre vuelo y su 
fe mística intenta acercarse al sublime más allá, enton­
ces surgen de su más honda intimidad las cegadas fuen­
tes de la sangre y los versos brotan, irresistibles, en la 
lengua de sus padres.
La versión castellana estuvo a cargo del doctor Er­
nesto Palacio, quien, ciñéndose en todo lo posible al ori­
ginal, ha logrado una interpretación sutil y acertada.
Juan C. Probst.
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Huf ju ber ntenfóljeif tjódjften fjofyen 
£tf)ub tnid) ber Begeiffrung 2Hut ...
Me alcé hasta las más altas cumbres 
humanas con la inspiración ...
f)otl if)t bet (Blotfen taufen? 
©Jie Clingen fie fo froh, 
2lls ob fie felbff ficf) freuten, 
©afa fdjon bie Jlacfjf entfloht
(Es will bie Sonne prahlen 
mit ihrem Jeftestleib, 
tagt glitjern ihre Strahlen 
KJie golbenes (ßefdjmcib.
(Es jroiffdjetn taut bie Sdjroatben, 
©et blaue Qitnmel lacht 
21lan fpütef allenthalben
©es Cenjes fanfte macht
(Es liegt ein teinet J rieb en 
2luf Stabt unb ©Jalb unb Jlur; 
©etfchrounben fdjeint himieben 
fjeut febes Schmerzes Spur.
1884.
Ya suenan las campanas. 
¡Qué alegres! ¿No las oyes? 
Parece que festejan 
la huida de la noche.
Y el sol se pavonea 
con su traje de corte, 
exhibiendo sus rayos 
en un áureo derroche.
Los pájaros gorjean.
El cielo ríe. Impone
La suave primavera 
su poder sobre el orbe.
En clara paz descansan 
ciudad, llanura y bosque.
En la tierra, hasta el rastro 
del dolor disipóse ...
11
Was id) geträumt, roarb mir befdjieben, 
Was idj erfefjnt, Idj ijabs erreicht 
Unb feffeUos, in reinem Jrieben, 
fjebt fid) bie Seele frei unb leidjt
Dod) roar’s ein müljeoolleö Hingen; 
CEs mar ein Kämpfen oljne Raff; 
es trugen bie gelähmten Sdjroingen, 
Crmattet, fautn bes Cebens £aff.
Sa enblid) fommt bie Ijotje Stunbe, 
Sa enblid) fommt ber Uugenblid,
Unb eine einige Setunbe 
empfängt bes Cebens I)öd)ftes ®lücf.
Run mögen bumpf bie 3at>re fdjleidjen, 
Som alten 3odje neu befdjroerf, 
3d) trag bes (Sliides heilig 3eidjen, 
3d) bleib im Kampfe unoerfe^rt
1893.
Lo que soñé me fué otorgado, 
obtuve al fin lo que anhelaba; 
y sin cadenas, en clara paz, 
libre y ligera se alza mi alma.
Fué, por cierto, duro el combate 
y sin descanso. Soportaban 
apenas de la vida el peso 
mis alas fatigadas.
Pero llegó el supremo instante, 
llegó por fin la hora esperada, 
y en un segundo conquisté 
toda mi bienaventuranza.
Ya pueden seguir, bajo el viejo 
yugo, los años su caravana.
Yo, con el signo de la dicha, 
Me yergo, ileso, en la batalla.
13
2luf ju bet IHenfdjfyeit fjödjffen Qöf*en 
Crfjub miri) bet Begeifitung Blut, 
Befftebf bas Raffet ju verfielen, 
Bas in betn Sd)of} bet Srijöpfung rufjf.
3d) Heß burri) meine Seele fluten 
Gin Ceben bunt unb mannigfatf, 
Bie Ceibenfdjaft mit ifjren (Bluten, 
Bes fyeitgen Sd)metjes Ullgeroalt.
Unb mas bas f)etj mit taffen Schlägen 
3n Reißern Seinen tvilb burd)brang, 
2Uir tvatb’s vergönnt es ausjuptägen 
3n Betfen von metaUnem filang.
1895.
Me alcé hasta las más altas cumbres 
humanas con la inspiración 
para comprender el enigma 
que nos esconde la Creación.
Traspasé mi alma de una vida 
múltiple: color y pasión.
Probó el goce, y la omnipotencia 
sentí del sagrado dolor.
Y lo que en su cálido anhelo 
mi corazón ansioso vió, 
me fué concedido acuñarlo 
en versos de broncíneo son.
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Gin fd)öner Tag! Seit langen 3eifen 
fjeut füljl idj’s nod) einmal 
Burd) meine munbe Seele gleiten 
Wie einen fjoffnungsftrafjl.
Um Qorijonfe feb id) hämmern
Gin neues morgenrot 
llnb roiebet füt)l id) fjämmern 
Wein fjerj, bas lange tot
3d) fpüre teife fiel) enthüllen 
Bon Sdjaften mein (Semüf
Unb füljl mit fpröbem Wiberttrillen, 
Wie aud) ber Sdjmerj entflieht
Wohlan! 3n gramesbumpfen Tagen 
Warb meine ftraft erprobt
Unb ff iß ergeben barf id) fagen: 
Dein Jlame fei gelobt!
1896.
I Albriciasl Tras de largos días 
ha vuelto a brillar hoy 
en mi alma herida la esperanza 
con débil resplandor.
En el horizonte despunta
un nuevo amanecer,
y el corazón, muerto hacía tiempo, 
vuelve a martillar otra vez.
Las sombras de mi espíritu 
ya se hacen claridad.
Siento con dulce resistencia 
que también el dolor se va.
Y es todo. En las horas amargas 
mi fuerza se probó.
Digo: "Bendito sea tu nombre” 
sin que tiemble mi voz.
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(Es rufjt im Jtieben meinet Seele 
Die Welt in ftaret fjeiletfeif, 
Bon jebetn Blafel, jeher Je^le, 
Bon Sdjulb und Sdjmerj befreit
Das fjofje Wett, es iff vollendet 
Durdjroogt vom fjaud) bet (Etvigfeif; 
Bon feinem Scheine tnefjr geblenbef 
Betflumml bet (Erbe Jteub unb £eib.
Unb fiegteid) will bet (ßeiff etlöfen 
Sief) von bes Dafeins Wibetffreif 
Unb es oetfdjmeljen alle DJefen 
3n eine einige (Einigteit
Descansa en la paz de mi alma 
el mundo en diáfana serenidad, 
libre de imperfección y mácula, 
libre de culpa y de pesar.
La magna obra está cumplida 
con aliento de eternidad;
cae la venda falaz; enmudece 
el goce, el dolor terrenal.
Victorioso, quiere el espíritu 
la contradicción superar, 
y los seres se le confunden 
en una única Unidad.
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Denn alles ift nun überrounben, 
Was unfet Selbft entjroeit, 
llnb die Begier be ift gefdjrounben, 
Die rufjios unfet Qet] entroefyt.
Jtun mag bas flücfjfge Sein nerroe^en! 
3n namenslofer Seligfeit
(Erfaßt bet Blicf non biefen fjöfjen 
Des hebens ganje ftidjtigteiL
1898.
Pues todo lo que dividía 
mi Yo, vencido está.
y han huido hasta los deseos 
que al corazón guerra le dan.
|Que la existencia fugaz se esfume! 
Con infinita serenidad
desde estas cumbres se comprende: 
La vida es sólo vanidad.
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Jlur bu biff immer treu geblieben, 
Jiur du verliefjeft mid) nocf) nie, 
3n fronen Stunden und in trüben, 
01) tjeitge, Reifte Sronie!
Des fjerjens tiefgetjeimes Sinnen 
Beleudjteft du mit mildem Schein, 
Bei federn tnenfdjlitfjen Beginnen 
Scfmuft du mit tlugem £äd)eln drein.
Wie fließt vor deinen fdjarfen Stugen 
Die fteljenfteife £üge fcfjnetl.
Wie fließt vor deines HJifjes tauge 
Der rofjbegeifterte (BefeU.
Sola tú siempre fiel me fuiste, 
sola, me diste compañía 
en la hora alegre y en la triste, 
¡oh, sacra, serena Ironía 1
Tú alumbras con luz compasiva 
lo que ocultan los corazones 
y penetras las intenciones 
con tu sonrisa comprensiva.
¡Cómo huye de tu ojo sagaz 
la Mentira, en sus zancos tiesa, 
y de tu cáustica agudeza 
el contertulio montaraz!
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Wie manches Raffel fialfff bu löfen, 
Das ficf) im (Seifte mitt gefdjfirjt, 
Du trift bas einjge Sal] geroefen, 
Das biefes ¿eben mir geroürjt 
flUein bas fdjaffensfreubge Ringen 
3n glaubensftarter 3uoerficf)f, 
Das jielberoufjte Dorroärtsbringen, 
Das freilief) gibft bu nid)t
1899.
Por ayudarme a destruir 
falsos enigmas que el sentido 
enmarañan, la sal has sido 
que dió sabor a mi existir.
Pero el anhelo de creación, 
con fe cada vez más tenaz, 
el afán por la solución: 
esto, sin duda, no lo das.
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(Es ift bet (Bang auf biefer (Erbe 
Wahrhaftig nidjt bes 3ieles wett; 
Das (5tab, in bas id) fallen roerbe, 
3d) fjab es näher oft begehrt.
Dod) mag bas £eben weiter fließen, 
Solang bie Pflicht miet) vorwärts treibt, 
Solang id) (Boefye tann genießen, 
Solang Cervantes treu mir bleibt.
Dod) foUt, bie ^ödjfte aller Qualen, 
JTiir noch ein Zag befdjieben fein, 
2tn bem bet Sdjönfjeit gotbne Strahlen 
Das wette tjerj nid)t mehr erfreun,
Sann morfdje fjülle, jät) jergehe! 
(Es fjat ber Staub genug gelebt, 
Wenn in ber (Boftyeit lichter Jlifye 
fiein tjeilger Schauer ihn burdjbebt
1900.
S¡ acabaremos en la fosa, 
realmente, |para qué este afán! 
Muchas veces he deseado 
la hora suprema apresurar.
Que corra, no obstante, la vida, 
mientras me dé aliento el deber, 
mientras pueda gozar de Goethe, 
mientras Cervantes me sea fiel.
Mas si, para colmo de males, 
llegara un día en que el fulgor 
de la Belleza no deleitara 
ya mi marchito corazón,
¡fuera, envoltura frágil! El polvo 
vuelva al polvo, si no es capaz 
de temblar en sagrado éxtasis 
en presencia de la Deidad.
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Cs roirb ein Wurm an biefe Bifite fireifen, 
Die einfam ifjren Duft oerroetjt, 
Mnb feine füfje Jrudjt roirb reifen, 
Wenn roett itjr Scfjofj jergefjt
Dorf) roirb ein Schmetterling mit bnnten Sdjroingen 
2tusruhen einen 2tugenblicf
Stuf ihres Welches buftgen Bingen: 
ltnb biefes ift ihr Cebensglücf.
1901.
A esa flor que prodiga, solitaria, su aroma, 
un gusano la rozará
y ya en su seno mustio, hecho carcoma, 
ningún fruto madurará.
Pero una mariposa, por su olor atraída, 
las coloreadas alas descansará un segundo 
sobre su cáliz moribundo:
Y la flor sentirá la dicha de su vida.
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2tuf biefer Srbe bin icf) nidjt 3U fjaufe; 
2ln biefer ScfjoUe fjaftef nidjt mein (Seift. 
Wie in ber Wufdjel nodj bas Weergebraufe, 
Sin ferner Son. auf fernre 3eiten weift, 
£eis füfjl idj’s in bet Seele wiberfjallen, 
(Steidj einem fanftoertlingenben 2lttorb, 
3u bem fcfjon lange, lange mir entfallen 
Das ridjtge Wort.
Sdjon fromm ergeben faltet feine Jtügel 
Der lefjfe, Ijeifoe Wunfdj, ber in ber Seele lag; 
Ss ruf)f mein fjerj, ein flerfenlofer Spiegel, 
Wie ftill im Qerbft ein fonnenmilber Sag. 
Sin traumhaft, unerfafjbar Wettoerroeljen 
Umfängt ben (Seift mit tiefer Wubigfeit, 
ills folle ewig, ewig ftilleffefjen 
Das Hab ber 3^t
M¡ hogar no es de este mundo, ni se inmola 
mi espíritu a la arcilla. Como el mar 
suena en el hueco de la caracola, 
así siento en el alma resonar, 
eco lejano de épocas remotas, 
un melodioso acorde de suavísimas notas 
cuyo exacto sentido 
hace ya mucho, mucho tiempo, se me ha perdido.
Al fin piadosamente sus alas ha plegado 
el último anhelar que en el alma latía.
Como en otoño un dulce y soleado día, 
mi corazón descansa, espejo inmaculado.
El mundo se disipa en ideal torbellino, 
envolviendo mi espíritu en un sopor profundo, 
tal como si la rueda del tiempo sobre el mundo 
hubiera detenido por siempre su camino.
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moflan, es fintí getnad) ber 2tbenbfrieben 
2luf alie IHüf) unb Jírbeit, ble verfíofj. 
2íud) btr ift bie (Srtöfung einff belieben, 
IRein treues Qetj unb roadrer äampfgenoft. 
Ufas ferner aud) nerfflge nod) bas Ceben, 
3n fefter 3uuerfid)t nun fdjaff unb träum! 
21lir roarb ein frohes, fjotjes mott gegeben: 
mir teuren beim.
1903.
Lentamente, la paz crepuscular 
pone fin al rigor de la ¡ornada.
Tú también algún día te podrás libertar, 
fiel corazón, valiente camarada.
En creación y en ensueño prosigamos, 
con más firme confianza, lo que ordene la vida. 
Tengo una alta y gozosa promesa concedida: 
Retornamos.
33
3a, eroig tyeil bem Äönigsfotjne, 
Der ofjne Räubern nieberftieg 
Bon feinet Qercfdjaft fjofjem Tyrone 
3u bet Dollenbung fernerem Sieg.
Sod) fei ein $ürft, um 3U entfagen, 
Des ^oijen Opfers füljn betvuftl, 
Um alle Jeffeln 3U jerfdjlagen 
3n felbffertungner Jr eiljeit sluft!
Was atjnf bet finest non IHännergtöfje? 
Was prahlt ein fjetjbefdjrantler £ama? 
Uocf) in bes Bettlermöndies Blöfje, 
(Sin fjerr unb Jüfjrer blieb (Sautama.
1903.
j Eternamente, sí, resplandezca la gloria 
del vastago de rey que, imperturbable, 
deja la pompa y baja del trono venerable 
para lograr una áspera victoria!
Glorioso es que abdique, en verdad,
un príncipe, y que quiebre, con sublime heroísmo, 
toda cadena, haciendo ofrenda de sí mismo, 
por puro afán de libertad.
El vulgo, ¿qué sospecha de la humana grandeza? 
¿De qué puede jactarse un limitado Lama?
Del monje mendicante en la pobreza, 
siguió siendo un señor y un príncipe Gautama.
35
3n des Qerjens Cotosblüte 
Rufjt bet roalmbefangne (Seift, 
Dem im träumenben (Semüte 
Das gefamfe Weltall freiff.
Dod) bie Schöpfung, bie et baute, 
Wie fein Seinen grenzenlos, 
Die fein fdjaffenb 2luge fdjaute, 
Sinti in bet Uernicfjtung Sdjofj.
Wie bas Spiel ber Jeuerfunfen 
Spurlos fdjroinbet in bet Tladft, 
Stürjt bie Welt in Jtidjts uetfunten, 
Wenn bet ßinjge ni<f)t meljr roacfjf.
Denn bie Welt unb ifjte 3ierbe 
3ff nur roefenlofer Schein, 
Den bie jeugenbe Begietbe 
Jläfftet in bes fjerjens Sdjrein.
Preso de engaños, duerme nuestro espíritu 
en el loto del corazón
un sueño donde todo el Universo 
gira a su alrededor.
Pero la Creación que él se fraguaba, 
ilimitada como su ambición, 
la que vió su mirada creadora, 
se desmorona hoy.
Cual se pierden los fuegos de artificio 
sin dejar huellas en la obscuridad, 
el mundo se derrumba así en la nada 
si el Unico no vela más.
Porque el mundo y todas sus pompas 
son apariencia insubstancial, 
que el deseo engendrador nutre 
en nuestra arca cordial.
37
Wenn bas ljarfe Werf nolienbet, 
Wenn ertannt bes Cebens Siel, 
Wenn bet lange fiatnpf geenbet 
Unb bet Zäufrfjung Sdjleiet fiel,
2lU5 bes Qetjens Cofosbtüte 
Bticf)t bet roatjnbefreite (Seift,
Der im feligen (Benriite 
Sdjon bie lefjte Jeffel teifjt
1905.
Cuando la dura obra esté cumplida 
y sepamos la meta del vivir, 
cuando la larga lucha llegue a término 
y el velo del engaño caiga al fin,
libre de errores surgirá el espíritu 
sobre el loto del corazón,
pues en su mente bienaventurada 
se habrá quebrado el último eslabón.
39
Der^agt bleibt mir bie rofje Dienge,
Die mit bem Sdjmerje fpielt,
Die in bes 3irfu5 jaucfjienöem (Sebränge 
Den Daumen nieber^ielt.
Dor alten ben Derfjafeten 
£)ajj idj ben rofjen &ned)f,
Des f)änbe fredj betaften 
Was fjeilig einff unb redjt.
Da nod) bie Sdjeiterfjaufen lobten 
3n büftrer Dlajeffät, 
fjabt ifjr mit eures DJitjes 3ofen 
Den Dlärtgrer gefdjmäfjt
Siempre he odiado la torpe muchedumbre 
que en el dolor ajeno halla solaz 
y que en el Circo rumoroso inclina 
hacia abajo el pulgar.
Pero odio sobre todo
al grosero patán
que con necia arrogancia manosea 
justicia y santidad.
Cuando se levantaban las hogueras 
en torva majestad,
escupisteis insultos a los mártires 
con ingenio procaz.
41
Dod) roenn ein fjelb fi<f> eine (Baffe 
2Hit feinem fjerjblut bricfjt,
Dann ftürjt ibr nad) in blöder /Haffe, 
Wie eine fjerbe bicf)L
Die bicf) etnporgefüfjrf, fie waren ade, 
— Dernimms, verehrter Demotrat! — 
Don (Bajue (Braccfjus bis Cafalie, 
ein jeder 3°U Mriftofrat
1906.
Pero si un héroe al fin se abre un camino 
con su sangre y su afán, 
como rebaño, en apretada masa, 
seguís detrás.
Los que te levantaron, desde Cayo 
Graco a Lasalle — lo has de recordar, 
¡oh, demócrata digno! — fueron todos 
de una aristocracia integral.
43
£angf bet lag in fielet (Eile 
2ln bie Sdjtvelle nun bet Jladjt, 
Scfjaut et jögetnb turje Weile 
iluf bas Wett, bas et vollbrad)t.
Wilbe feine Stimmet fluten 
Turd) ben lenjesbuftgen Kaum
Unb in flüchtigen Winuten 
Träumt et feinet Schöpfung Traum.
Tod) in roebmutsvoller Trauet 
rteiget fid), roas lebt unb blityl, 
Weil bet buntle Tobesfcfjauet 
Turd) bie £id)lgebotnen 3ief)t.
Tief befeligt nut genietet 
Jrot) bet Wenfd) ben Kugenblitf, 
Tenn im großen Web verflieget 
3fjm fein tleines Wiggefdjid.
1906.
Cuando el día veloz llega 
de la noche hasta el umbral, 
sobre la labor cumplida 
se detiene a meditar.
El aire oloroso endúlzase 
con el postrer resplandor 
del que, en fugaces minutos, 
sueña su sueño creador.
Luego, en doloroso llanto, 
lo que es vida y flor se humilla: 
obscuro miedo a la muerte 
a las criaturas domina.
Sólo el hombre contemplar 
puede, gozoso, este ocaso, 
ante cuya angustia cede 
su propio, ínfimo fracaso.
45
llnb wiederum in fanften Zonen 
Ttettaufäl des Tages Sgmpßonie, 
Um ade Qaft und 2TIÜF) ju frönen 
Ulit einem Stimmer "pocfie.
fiönnt diefer Uugenbtid verroeilen, 
Berflärt vom letjten SonnenftratH, 
(Es müßte friedberoättigt ßeilen 
Des Dafeins unermeffne Qual.
Dod) jenfeifs aus dem Ubgrund fjebet 
3fjr $aupt die urgeborne Jladjt
Und, was da ringt und tjofft und lebet, 
Grdroffett itjre dunfte litadjt.
1906.
Una vez más su último acorde entona 
la sinfonía cálida del día 
y el trajín y el cansancio se corona 
con un suave destello de poesía.
Si pudiera durar este momento, 
por un sol moribundo iluminado, 
se curaría, en recia paz trocado, 
de la existencia el múltiple tormento.
Pero a alzar la cabeza se apresura, 
desde el profundo abismo, la Noche primitiva, 
y todo lo que espera, lucha y es cosa viva 
es ahogado por su fuerza obscura.
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2lls des Zages golbne JüUe 
Sief) am fforijonf netbatg, 
3n der SommerabenbffiUe 
Scfjritt icf) langfam burdj den patt.
Da! 3n feierlichen Zonen, 
£auf unb mögend ^etgeroe^f, 
IHatjnf bet ©lotfe fjelies Stöhnen 
2llle Cijriffen jum (Bebet 
llnb bas fjaupf enfblöfjenb, leife, 
Zraf id) ju bem ©artenfnedjt 
Der in ungeientet Weife 
Sid) befreujfe fcf)Iid)t unb redjt
Wofjt bem <0ott, roie id) ibn e&te, 
Cäuten biefe ©loden nid)t 
Dod) fein Segen fid) beroätjte 
3ebem, bet ein 2lve fpridjf!
1906.
Me paseo en la dorada 
paz de la tarde estival 
por el Parque. En el poniente 
rojo el horizonte está.
De pronto, quiebra el silencio 
un claro y pausado son 
de campanas, invitando 
los fieles a la oración.
Descubierta mi cabeza 
veo, en piadosa actitud, 
al guardián que ingenuo y grave, 
hace el signo de la cruz.
Aunque el son de estas campanas 
no se le ofrenda a mi Dios,
¡quien rece un Ave María 
reciba su bendición!
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Die Zone in den (Slocfen, 
Wie Dogel in dem Tieft, 
Sie bucfen (eis unb fyocfen 
Sief) in bet ^öfjlung feft
Unb tvie fie nodj fid) fc^miegen 
Dicfjt aneinander an,
Da Reifst fie plöfjlid) fliegen 
Der rofje Satriftan.
Wie roilbe Xattben fliehen 
Sie aufgefd)eu(f)t empor
Unb fragen, tattgetrieben, 
Un unfer laufdienb OI)t.
1910.
Los sones de las campanas, 
cual pájaros en el nido, 
se acurrucan y se aprietan 
dentro del hueco broncíneo.
Y cuando están arrullándose 
entre sí, desprevenidos, 
el grosero sacristán 
los espanta de improviso.
Como palomas silvestres 
acosadas por el ritmo, 
huyen en bandada y vienen 
a posarse en nuestro oído.
51
Wie 2ii>Ier um hie Jelfen, (reifen 
Blir bie (Bebanfen um bas fjaupt. 
Sie jiefjn mit lautem Jlfigetfdjlage 
(öeroaifge Bogen burd) ben Baum.
Berroegen ftreben fie ins Blaue, 
Betört oom lidjten Sonn engt an 3, 
llnb wiegen mit getaffnem Jluge 
Sid) ob ben tiefen, bunflen (Brunb.
Bur mit gejdjioffnem (Befieber 
Stellt einer regungslos am Stein, 
(Bieid) einer grauen fjierogltjpfje 
Bon (luget Briefterfjanb gemeißelt.
1913.
Como águilas en torno a los peñascos, 
los pensamientos sobre mi cabeza 
vuelan con fuertes aletazos, trazan 
a través del espacio arcos audaces.
Se esfuerzan por alzarse al firmamento 
cuando un rayo de sol las ilusiona, 
y se mecen con alas sosegadas 
sobre el obscuro abismo.
Sólo una de ellas, de cerrada pluma, 
sigue aferrada inmóvil a la piedra, 
como un gris jeroglífico, indeleble, 
grabado por la mano de un profeta.
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2luf meinet Qeimat ober Jiäcfje
Da ^ebt fein Berg fein taftles fjaupt ...
En los desiertos llanos de mi patria 
no eleva ningún monte su cabeza 
nivea ...
2Iuf meiner Heimat ober Jiäcfje 
Da tfebt fein Berg fein fahles fjaupt,
Da riefeln feine fronen Dädfe, 
Da bleibt natur bes Sdjttiutfs beraubt
Da fietjt man enblos nur ficf) breiten 
Des Rimmels Blau, ber Crbe (Srün, 
Da brauft burd) ungemeffne Zweiten 
Der JJampafturtn uerfjeerenb f)in.
Da ruft bes IHorgens erfter Sdjimmer 
Die Blänner auf ju neuem Blütjn,
Da trennen Blann unb pferb ficf) nimmer, 
Bereint im ftampf, im Sieg, im Jlietjn.
Da tjerrfcfjt ber lUenfd) mit ftarfen Cenben, 
3m 2tuge flammt ber roilbe Btifj, 
UJenn er ben Caffo wirb entfenben, 
Beugt fi<f> bes Bullen ftarr (Benicf.
En los desiertos llanos de mi patria 
no eleva ningún monte su cabeza 
nivea, ni hay arroyuelos sonrientes. 
Naturaleza reina sin adornos.
Allí sólo se ven, interminables, 
el cielo azul y la llanura verde, 
y llega hasta los últimos confines 
el soplo formidable del Pampero.
Allí el primer fulgor de la alborada 
llama a los hombres a fatigas nuevas 
y hombre y caballo son inseparables 
en la lucha, en el triunfo y en la huida.
El hombre que allí manda es recio y fuerte, 
tiene en los ojos un fulgor salvaje, 
y cuando arroja el lazo, la arrogante 
cerviz del toro humilla.
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Sr folgt ju ftetem ßampf geboten, 
Des hebens roedtfefooUem £auf, 
llnb brüctet, wie bem Rofj die Sporen, 
Der Wilbnis feinen Stempel auf.
3d) hörte nie bet Wölber Kaufdjen,
3d) träumt an feinem fiataraff,
3d) habe nut gelernt ju taufcfjen 
Des Ulenfchenherjens bangem Taft.
3m Wenfdjenberj, bem nimmer trägen, 
'pulfietef ftifd) bas roatme Blut 
llnb freift in rafdjen Wed)felfd)lägen 
Des hebens ungehemmte Jlut
3tjm fei geweiht, was tief im (Brunbe 
Des eignen ijerjens mir entfeimt, 
Sin jeber £aut, bet fid) im Dlunbe 
3u einem £iebe mir gereimt.
1893.
A la lucha constante destinado, 
sabe hacer frente a todos los contrastes, 
y como clava al potro las espuelas, 
pone su sello a la llanura agreste.
Yo nunca oí el murmullo de los bosques, 
ni soñé al borde de las cataratas.
Sólo aprendí a escuchar allí el latido 
del angustiado corazón humano.
En ese corazón que no reposa 
de los hombres pulsa la sangre cálida, 
por donde corre en borbotones rápidos 
el flujo interminable de la vida.
A ello dedico todo lo que brota 
en lo profundo de mi corazón: 
una nota perdida que, en mi boca, 
rima con mi canción.
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Cs ftreut dec raufje Süd nun wieder 
Den Keif auf die vergilbte Jlur, 
Und feine fteifgefrornen (Glieder 
(Ergebt der Bauer müfyfam nur.
Der wieder fdjicrf die fyagetn (Säule 
(Beiaffen an den roffgen Pflug 
Und wieder in getneffner (Eile 
Dutcf)furd)t den 2trfer 3ug um 3ug.
Wirb nicf)t der Jroft den £en] jerftören? 
Berfdjonef bid) des Qagels 3°™?
Wird in den fotntnerdürren Uefyren 
(Bedeif)en aud) das neue ftorn?
3n meinem fjerjen fdiweigf der 3roeife(, 
3n meinem Ciede fcfjroeigt der Spott, 
Set) id), wie diefer arme Teufel 
Jlod) einmal traut dem alten (Sott.
1901.
Cubre el áspero Sud de escarcha 
el campo en rastrojo otra vez, 
y con sus miembros ateridos 
se pone el labrador en pie
penosamente. La negra yunta 
ya al mohoso arado uncida está; 
y todo el campo, sin premura, 
surco a surco vuelve a trazar.
¿Y las heladas de primavera?
¿Y la furia del granizar?
¿En la espiga que el sol reseca 
nuevo grano madurará?
Calla en mi corazón la duda, 
calla la burla en mi canción 
al ver cómo este pobre diablo 
aún confía en el viejo Dios.
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St tjatte fpäfjenb aufgefangen 
Des Slrjtes forgennotlen Blitf 
llnb afjnte nun in Xobesbangen, 
Daß feft befiegelt fein (Befdjirf.
Da Ijub er ficf) in näajfger Stille 
Bon feinem taget mit (Sefföljn,
Die Stimme fdjroad), bocf) feff bet DJiUe: 
3d) roill bas £anb nocfj einmal fetjn.
llnb müfjfam trug iljn an bie Sdjroelle 
Der ©lieber fcfjon gebrodjne ft raff;
Da lag in fallet 2llonbest)elle 
Die Steppe, enblos, geifferfjaff.
Das freie £anb, bas auf bet «Erben 
Die fjeitnaf feines fjerjen war, 
Das weite £anb, wo feine gerben 
(Betreibet er fo manches 3afjr —
En los ojos atribulados 
del médico vió con angustia 
mortal, que le había llegado, 
inexorable, la hora última.
Y en la alta noche, quejumbroso, 
se alzó del lecho con exhausto 
vigor, pero resuelto: "¡quiero 
mirar una vez más el campo!”
Sus miembros sin fuerza lo arrastran 
penosamente hasta el umbral: 
se extendía bajo la luna 
la Pampa inmensa, fantasmal.
La tierra libre que, en el mundo, 
fué patria de su corazón,- 
la vasta Pampa en que, por años, 
sus tropillas apacentó.
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Das £anb, bas et in fronen Zagen 
So oft burdjftrömt in roilbem Ritt, 
BJo et ben (Segnet einft etfdjlagen, 
TBo et fein junges UJeib etfitifL
Denn altes, roas ein lUenfcfjenleben 
Umgrenzt an Seligteif unb (Blürf, 
Berflofj ju einem IBonnebeben — 
Unb lautlos fant et tot 3urü(f.
1909.
La que, ¡oven, cruzó al galope 
impetuoso de su corcel; 
donde abatiera al enemigo, 
y conquistara a su mujer.
Fué toda una vida humana, 
llena de dicha y de contento, 
en un éxtasis evocada...
Sin un gemido, cayó muerto.
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Die Detfe, die dein (Seift burdjbrungen, 
Dein 2tuge roirb fie nimmer fefjn ...
Los versos que te dedicara, 
tus ojos nunca los verán ...
Du fennft mid) nidjt. Dein ftotjes Cädjetn 
(Erfterbe furdjtfam nidjt!
3d) bin bir unbefannt. $aßr fort ju fädjetn 
Dir früfjtung ins (Sefidjt!
TBas foll bet Jtugen ffummes fragen? 
Die DJett ift voller Trug.
Tßev aßnt, baß nodj vor furjen Tagen 
Dein Qerj an meinem fdjtug?
Jaßr fort, graziös unb ungejtvungen 
3n vornehm teidjtem Ton!
Jeff ßat mein 2trm Did) jtvar umfdjtungen — 
Dod) bas vergaß idj fdjon.
No se hiele en tus labios, pues me ignoras, 
la orgulloso sonrisa. Sigue así,
dándote aire con el abanico ...
¡Soy un desconocido para tí!
¿Por qué, pues, la pregunta de tus ojos, 
muda? El mundo está lleno de ficción. 
¡Quién dijera que ayer no más latía 
tu corazón sobre mi corazón!
¡Sigue! Sigue, graciosa y desenvuelta, 
agradable y locuaz.
Mis brazos te han ceñido fuertemente ... 
pero lo olvidé ya.
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3d) flöte nicfjt Bon deinen Wangen 
£afj nicfjt bas Blut entflie^n!
Cs ift etlofdjen unb vergangen 
Selbft deiner Uiiffe (Blüfjn.
Unb wenn im lanje mit uns fireifen, 
$0 ift’s des Zufalls Spiel.
£afj nut bie Blirfe tveilerfdjtveifen 
So biffinguietl unb tüfjl!
1883.
|No te molestaréI Que tus mejillas 
no pierdan el color,
pues hasta el fuego mismo de tus besos 
ya se apagó, pasó.
Y cuando nos rocemos en el baile 
por una travesura del azar, 
deja vagar, lejana, tu mirada 
distinguida y glacial.
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$reiiicf) roat fie f)äf3licf). 
Dorf) mit unnetgefjlid) 
Bleibt bet wette Barne 
liefet jungen Dame.
Tßeil fie nie geliebt, 
2D ar fie tief betrübt, 
Bis id) mit bet 2trmen 
Jüfjlte ein Gtbatmen.
3n ifjr öbes Sein 
Strahlte gellet Sdjein. 
2tn bet Jteube nippen 
Durften ifjre tippen.
Era fea, sí.
Mas su respetable 
nombre, para mí 
será inolvidable.
La pobre lloraba, 
pues nadie la amaba. 
Sentí compasión 
de su corazón.
En su vida obscura, 
brilló una luz pura; 
su labio bebía 
por fin alegría.
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einen 2lugenbiid 
Rannte fie bas (Blöd 
llnb befielt auf immer 
Seinen golbnen Stimmer.
Weil id), gut unb milb, 
Diefen IDunfd) gefüllt, 
Wirb aud) (Bott vergeben 
Ulandjes mir im Ceben.
1891.
Un breve segundo 
la dicha probó 
y siempre guardó 
su fulgor jocundo.
Pues fui dulce con 
sus sueños frustrados, 
obtendré el perdón 
de muchos pecados.
75
3d) darf nicfjf deinen Barnen nennen, 
(fr fei uergeffen und verfannt! 
DJenngleid) nod) deine fiüffe brennen 
2tuf meinen tippen unverwandt.
Dein Barne blieb mit eingegraben, 
(fr blieb im fjerjen tief bewahrt, 
Seit du juerft dem blöden finaben 
Die Bladjt der Sdjönljeit offenbart
Bon deinem Räuber überwunden, 
f>ab id) geffammett ifjn, beraufdjf, 
2lls id) dem ^erjfdjlag frotjer Stunden 
Die erften Kbt)tf)men abgelaufdjt
Yo no debo decir tu nombre. 
Olvidado, ignorado sea, 
por más que el fuego de tus besos 
todavía mis labios quema.
Pero en mi corazón grabado 
está, pues fuiste la primera 
que le reveló al niño tímido 
todo el poder de la belleza.
Me venció tu encanto y tu nombre 
se hizo embriaguez en mi voz trémula, 
tartamudeado al ritmo de 
mi corazón de primavera.
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UJoijl 30g id) ju erträumten Siegen 
Ztus deinen Zirmen rutjlos fort, 
Dod) blieb dein Harne, Iren uerfdjroiegen, 
Stets mein geheimes Cosungsroort.
Und ob id) trauernd ifjn vertjeble, 
Dein Harne bennod) lebt und flammt 
3m tiefffen (örunbe meiner Seele 
3n jedem Uers, der itjr entflammt.
1892.
Y al arrancarme de tus brazos, 
en pos de ilusorias proezas, 
tu nombre, fielmente callado, 
fué mi secreto santo y seña.
Aunque a pesar mío lo oculto, 
vive y alumbra con luz plena 
en lo profundo de mi alma 
y en cada verso que ella crea.
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IVir griffen auf und nieder 
Die (Balerie entlang 
Und plauderten mal wieder, 
Befreit oon jedem 3roang.
(Bedenten Sie, Verehrte, 
Jlod) jener Landpartie, 
2tls plöfjticf) 3f)t (Befctyrte 
Sant jitternd in die finie?
3a, fumpfig mar die Steile, 
(fr fiel recfjt tief 1) in ein;
Dod) mögen folcfje $älle 
Off vorgetommen fein.
(Beredjf iff die Vergeltung, 
Verfäumt man feine ‘Pflicht. 
(Es tarn bocf) die (Ertälfung 
Vom feuchtem Boden nictjt?
Sumidos de pronto en una 
plática no constreñida, 
paseábamos a lo largo, 
los dos, de la galería.
"¿Recuerda aquella excursión 
por el campo, amiga mía, 
en la que su compañero 
cayó ante usted de rodillas?".
"Sí, la tierra estaba blanda, 
tuvo una mala caída.
Pero creo que esos golpes 
ocurren todos los días".
"Merece bien un castigo 
el que su deber olvida”.
"¿El enfriamiento no vino 
de la tierra humedecida?".
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Wit fcfjarfgefcfjliffneti Pfeilen 
Verfügten Sie ftets frei, 
Dod) fcfjoffen Sie jutveilen 
Sim ridjfgen 3iel vorbei.
3n biefer fiunff erwarben 
Sie gröftre Jertigteit;
3d) tveifj getviffe Jtarben, 
Die fdjmerjen nod> bis fjeuf!
Wir fdjritten anf unb niebet, 
Wie fdjnell ble 3eit verrinnt — 
Sie fügte t)in unb tviebet 
3(jr btonbgelocffes fiinb.
1893.
"Tenía usted, en cada caso, 
su aguzada flecha lista, 
mas la verdad es que a veces 
erraba la puntería".
"En el arte de que habla 
mostró usted destreza eximia.
¡Sé de algunas cicatrices 
que hasta hoy duelen todavía!”.
Paseábamos conversando.
"¡Cuán veloz pasa la vida!" 
Ella besaba a su niño, 
luego, a besarlo volvía.
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Die Berfe, die dein Seift burdjbrungen, 
Dein 2iuge roirb fie nimmer fefjn 
Uni» unvetftanben, ungejungen, 
Wirb biefet Didjfertjaud) nerroetjn.
tjat bas £eben uns gefcfjieben, 
Sefrennf auf immer unfre Bafjn; 
UJir fjaben feibft ben Srufj gemieben 
Hub dürfen nidjf einanber nafjn.
3n ffoljer Rufje fiefjt man greifen 
Did), vielberounbetf unb verehrt, 
llnb id) nur afjne, roie ju Seifen 
Dein ffilles Deuten mir gehört
Los versos que te dedicara, 
tus ojos nunca los verán, 
e incomprendidos, mudos, su hálito 
en el aire se perderá.
La vida nos ha separado 
y no volverá a unirnos más.
No nos saludamos siquiera 
y no nos debemos nombrar.
Cuando admirada y aclamada 
te muestras, toda dignidad, 
sospecho que es a veces mío 
tu más recóndito pensar.
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Unb mufj in ftets erneutem Ringen 
3d, aud) ertämpfen mit mein £os, 
3d) liege getne ju bit bringen 
(Ein fdteues £ieb, ein £d)o blog.
(Ein Cieb, bas nut für bitt) gefd)tieben, 
Das nut bein (tatet Sinn burd)fd)auf, 
Dodj ift ein Hälfet bit geblieben 
Der ftemben Spradje ftembet taut.
1896.
Yo debo luchar por mi suerte, 
con siempre renovado afán, 
mas quiero dirigirte a veces 
un eco, un tímido cantar.
Cantar para tí sola escrito, 
Para tí sola y nadie más: 
extraño son de idioma extraño 
que nunca sabrás descifrar.
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Drei rounbetooOe Tage 
Verlebten roit am Sftanb, 
2tls wie mit einem Schlage 
Wir beide uns etfanni.
Wit reichten fcfjnell entfdjioffen 
Die fjanb jum flächigen Bund 
Und haben frof) genoffen
Das ©lücf bet flüdjtgen Stund.
Wit fdjtitten durchs (Betvimmel 
Det (Säfte leicht baf)in,
Den ganjen blauen fjitntnel 
Detfiecft in unfetm Sinn.
Wit ritten durch die Dänen, 
Wit tauchten in die See,
Bon Duft und Olanj umfchienen, 
3n roeltvetgeffnet Bäh.
Tres días maravillosos 
vivimos allá en la playa. 
Ambos nos reconocimos 
desde la primer mirada.
Nos estrechamos las manos 
en una fugaz alianza 
y disfrutamos el frágil 
goce de la hora que pasa.
Olvidados de los otros, 
recorrimos con alada 
mente todo el cielo azul, 
hundidos en nuestra plática.
Cabalgando por las dunas, 
zambullidos en el agua,
— sol, fragancia — éramos todo 
nosotros, y el mundo nada.
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3n unfcec Bruff, anbädjtig, 
puifierte fonnenroärfs 
UJie in bet Branbung, tnädjtig, 
Bas grofce lBelfen^et].
Sin Çaud) non fjöcfjffem Jcieben 
Burcfjbrang uns traumhaft fcfjön 
llnb brauf finb mir gefdjieben 
2íuf 7íitntnertvieber¡ef)n.
1908.
Y en nuestros pechos sumisos, 
como en la ola cuando estalla, 
el gran corazón del mundo 
hacia la luz palpitaba.
Como un hálito envolvíanos 
sueño de suprema paz...
Y después nos separamos 
para nunca vernos más.
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(Es ruef)f um beine bleidje Stirne 
Der eifge fyaud) bet tjöcfjften Jirne.
Hub mie ein fernes Ulpenglityen, 
3uroeilen beine Bilde fpriitjen.
Um beine Cippen jiefyen leife 
Die (Srajien iljre 3aubertreife.
3n beinern Qerjen aber tvofjnen 
Des Ubgtunbs fdjrecflidje Dämonen.
1910.
Sobre tu alba frente una helada 
ráfaga sopla de cumbre nevada.
Y en tu mirada se ilumina, 
lejana — a veces — lumbre alpina.
En torno a tus labios las Gracias 
su círculo mágico trazan.
Mas viven en tu corazón mismo 
los peores demonios del abismo.
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Unb 'Pilatus fpradj: DJas ift HJatjrfjeit?
®d. 3oí). 18, 38.
Dícele Pilato: ¿Qué es la verdad?
Ev. según San Juan: 18, 38.
Cifforen, fenft bie Rutenbündel 
mit blantem Richtbeil in bet mitte! 
Sdjon roeidjf bas gaffende (Befindet 
Bot bes ^rotonfuts ftoljem Sdjritte. 
Radjläffig fteigt empor bie Stufen 
JJilatus fdjon ju feinem Seffef 
lind not bie Sdjrante roirb gerufen 
Der Jtajarener in bet Jeffel.
„Die fjäupfet deines Bolts verflogen 
2tls ein Rebelt unb Saftetet bid), 
Der, non bet menge (Bunft getragen, 
Born "Pfade bes (öefetjes roid). 
Der fjeitgen Satjung beiner Bätet 
fjaft falfcfjen Sinn bu unterlegt, 
Die Stlaven unb bie Uebeltäter 
3u frevler Hoffnung aufgeregt. 
£ei(f)f gäret in ben rofjen maffen 
Der Äeim bet RJiberfpenftigteit, 
menn fie in irrem IBatm vetlaffen
Lictores, abatid el haz de varas, 
que lleva en medio el hacha reluciente. 
Ya se aparta la turba boquiabierta 
ante el paso orgulloso del Procónsul 
y Pilotos asciende, negligente, 
las escaleras de su solio. Llama 
para que ante el estrado, encadenado, 
se haga comparecer al Nazareno.
"Como rebelde y corruptor te acusan 
los jefes de tu pueblo, pues llevado 
por el aplauso de la muchedumbre, 
de los caminos de la Ley te alejas. 
Al sagrado estatuto de tus padres 
el sentido falseas y con ello 
agitas esperanzas criminales 
en los esclavos y los malhechores. 
Fácilmente germina la semilla 
de la desobediencia en la vil plebe, 
si arrastrada por necios desvarios
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Die Scheu vor (Soft unb Obrigfeit 
Solch orbnungsfeinbliches (Empören 
Beftraft bes fiaijers ftreng (Bericht, 
Dod) auch ben Schulbgen anjuljören 
(Bebiefet meines Umtes ^3flicf)t.“
Da taum geendet hatte jener, 
(Beiaffen fpracfj bet Ma] ar en er: 
„3d) fjabe nie banach getrachtet 
Die Greife biefet fjerrn ju flöten. 
Wann fie non (Bott bie Wett gepachtet, 
Das tnödjf id) freilich gerne hören. 
Mie hab ich bei bes (Blödes frinbern 
Um mifleibsoolle (Bunff gefleht; 
Bemüht bes Boltes £eib ju (inbern, 
Warb ich e*n füllet parallel.
Unb ben Berlafjenen unb 2lrmen, 
Die Schulb bebrücft unb fchroetes £eib, 
Bracht ich mit innigem (Erbarmen 
Die Hoffnung einer beffern Seit. 
Uhnt ihr in pruntenben paläften 
Berfaliner fjütten fchroere Mot?
el temor de Dios pierde y el respeto 
por los que mandan. Tales alzamientos 
enemigos del orden, a la férrea 
jurisdicción del César le competen. 
Mas también es deber del magistrado 
al culpable escuchar".
Cuando hubo terminado este discurso, 
respondió lentamente el Nazareno: 
"Yo nunca procuré turbar la esfera 
de esos señores; conocer querría 
si han arrendado a Dios el mundo; nunca 
me acerqué hasta los hijos de la dicha 
implorando por lástima favores.
Me empeñé en atenuar los sufrimientos 
del pueblo, silencioso Paracleto, 
y a los abandonados y los pobres, 
del dolor abrumados y la culpa, 
con mi compasión íntima llevóles 
una esperanza de mejores tiempos. 
¿Sospecháis, por ventura, en los palacios 
fastuosos, la miseria que carcome 
a las cabañas claudicantes? Mientras
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Jnbes ifjr lärmt bet lauten Jeften, 
Wie oielen fet)lt it)t täglid) Brot! 
Blit leidjfem fjerjen, fattem Blagen 
Jätlt if)t bes Urteils garten Sprud). 
Jfjr tjabet nie bas Jod) getragen, 
Jf>r tennet nidjf ber Blenfd)t)eit Jlud). 
Jlidjt nur, mütjfelig unb beloben, 
Ber Sflaoe (argen Cofjn erwirbt, 
(Beringe mär bes Ceibes Sdjaben, 
BJenn nidjt bie Seele aud) oerbirbt 
Wie foil er bie Berfudjung fließen? 
(Es ftetlt fidj bas Berbredjen ein, 
Unb jdjlimmer als bes hebens Blühen 
(Erbrüdt if>n bes (Betoiffens ßein. 
Bod) tragt er feinen Blid 311 (»eben, 
Irotj ber Betastung unb bem Spott, 
Sieljt er fid) nur ju Qäupten fdjroeben 
Ben blitj- unb jornberoetjrfen (Bott. 
3n feinem fjoffnungslojen Ringen 
Sdjlägf jeber Sdjritt itjm eine BJunbe. 
Ba burfte fröftenb id) ii)tn bringen 
Ber neuen Botfdjaft frotje äunbe: 
os convocáis para ruidosa orgía, 
|a cuántos falta un mísero mendrugo! 
El corazón liviano y el estómago 
saciado, sentenciáis severamente, 
sin haber soportado nunca el yugo, 
sin conocer la maldición humana. 
No es ésta sólo el ínfimo salario 
que el esclavo agobiado por la carga 
recibe en recompensa. Poco fueran 
los daños corporales, si con ellos 
no se echara a perder también el alma. 
Mas ¿cómo rehuiría el desgraciado 
la tentación? Lo solicita el crimen, 
y más cruel que las penas de la vida, 
lo aqueja entonces el remordimiento. 
Cuando alzar la mirada se le ocurre, 
a pesar del desprecio y de la burla, 
sólo siente los rayos y la cólera 
de un Dios terrible sobre su cabeza. 
En esta agitación sin esperanza, 
cada paso adelante es una herida. 
Por eso traigo, para su consuelo, 
feliz anuncio de la Buena Nueva:
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(Es lebt ein Batet aller Wefen, 
Bet liebend biefe Welt umfängt, 
Ben Binbern, die er ausetiefen, 
3ns fjerj ben (Beiff bet Blilbe fentt 
Berföfjnenb wirb et uns ertöfen 
Bon jebem Bebel, bas uns brotjt, 
(Empfangen mit in gläubger Seele 
Bet Ciebe freunblidjes (Bebot: 
Baß nidjt bet Bienfd) ben Blenfdjen quäle 
Bnb fidj erbarme jeber Bot.
(Es roitb bie Seit erfüllt einft werben, 
Wenn aufgeteimt bes Wortes Saat 
Bann matte Jriebe auf bet (Erben 
3n einem eingen Brüberftaat 
Benn not mir flammts in fjeller älartjeit: 
Bur Ciebe ift bet Weg bet Waljrtjeit.“ 
pilatus brauf: „3a, meine Qertn, 
Was Wafjttjeit ift, bas müßt idj gern.“
Bas Wort ergreift ein pljarifäet: 
„Bie Waljrfjeit ift bie Sdjrift bes fjerrn, 
Wie bie ^3atriard)en unb bie Setjet
Vive un Padre amoroso para todos 
los seres de este mundo, 
que al corazón filial de los que acuden 
a El, el espíritu de la clemencia 
manda y, conciliador, ha de librarnos 
de todo mal que amenazarnos pueda, 
si con alma creyente obedecemos 
la amistosa exigencia del amor: 
que el hombre nunca martirice al hombre 
y que se apiade del dolor ajeno.
Se cumplirán los tiempos y la siembra 
de la Palabra germinará un día, 
y reinará la paz sobre la tierra 
en un mundo de hermanos. Pues delante 
de mí flamea, con claridad diáfana 
que es el Amor el único camino 
de la Verdad".
Pilotos respondió: "|Cómo quisiera 
saber cuál es esa Verdad que nombras!".
Y tomó la palabra un fariseo:
"La Verdad está expuesta en la Escritura 
del Señor, tal como nos la anunciaron
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Sie uns uerfünben und befdjroörn. 
Ridjt fotl der Rlenfd) ficfj je erfredjen, 
3u rütteln an des (Staubens fjort, 
Blag jede Grbengröfje b red) en: 
Dod) ewig lebt bas Selige IDort. 
Jlicf)f aus dem Rlunb des Staubgebornen 
Die TBafyrfyeit flügelnb ficf) entringt; 
Sie offenbart fidj dem Grfornen, 
TBenn (Softes Sdjauer itjn burdjbringt. 
ÜJas er den Bätern liefe uerfünben, 
Bleibt aud) dem Gnfet fein (Sefet), 
lind fdjtuer wirb aud) bas Bolt uerfünben» 
Berftritfet in des 3roeifels Retj. 
(Es wirb fein andrer (Sott uns fd)ü(jen, 
2tls der da fprad) in Sinais Blitjen!“
Gin (Sriedje fd)tieb bas ^profotott. 
Gr laufdjt dem BJort entrüftungsvoll. 
Bennod) gebot er feinem (Stimme 
Und fprad) mit fanft ertjobner Stimme: 
„2tuf meiner fjeimat fonnger Jlur 
Berfettet fidj des Cebens Reigen 
y juraron patriarcas y profetas.
Nunca, jamás debe atreverse el hombre 
a violar el recinto en que se guarda 
la fe, pues la grandeza humana es frágil, 
mas la santa Palabra no perece.
No mana la Verdad edificante 
de la boca de tierra del que es tierra: 
sólo se hace patente al Elegido, 
cuando el divino éxtasis lo embarga. 
Lo que Dios a los Padres anunciara, 
sigue siendo su Ley para los hijos, 
y pecaría gravemente el pueblo, 
si en la red de la duda se dejase 
envolver. ¡Ningún Dios ha de ampararnos, 
sino el que nos hablara entre los truenos 
del Sinaí!".
Un griego que escribía
los protocolos escuchó indignado 
estas palabras, pero reprimiendo 
su enojo, dijo al fin, con voz suave: 
"En el soleado suelo de mi patria, 
se encadena la ronda de la vida
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3utn geifern Sienffe bet Jlatur, 
Unb itjtem Ulufterfcfjog entffeigen 
Sebifbe teicf) unb jauberfjaft.
Berflätt bet 2Henfd) fie tuibetfpiegelt, 
Wenn et mit eignet Scfjöpfertraff 
Sie Werte feines Seifte befiegett. 
Bom (Erbenftaub uns ju befreien, 
Berjöfjnenb nut bet fiunft gelingt; 
Jlur fie roitb ifjren 3ünget meinen, 
Sag er ben toben Stoff bejroingf; 
Senn nut im Reid) bes eroig Scfjönen 
(Erblüht bie Watjtfyeit betn Seltenen.“
llnb 3U bem Oberff bet Trabanten 
Sief) barauf pitatus’ Blide roanbfen: 
„Sas Bilb bet Wagtgeit, rein unb ebel, 
Wie malt es fidj in beinern Sd)äbel?“
„3n biefes hebens frampf unb IHüfjen 
€ntfd)eibet bie entfdjloffne Tat.
Sie wirb burefjs $elb bie Jutegen jietjen, 
Sag ifjm entteime neue Saat.
Sie lefjrf ben eignen fjerb befegirmen,
al servicio gozoso
de la Naturaleza. De su seno 
se alzan creaciones múltiples y mágicas. 
Lúcido el hombre la refleja cuando, 
con su sola potencia creadora, 
pone a la obra el sello de su espíritu. 
Sólo consolador el Arte puede 
libertarnos del polvo de la tierra, 
y sólo a sus discípulos honramos, 
pues él sujeta a la materia informe.
En el reino inmortal de la Belleza 
florece la Verdad para los griegos".
Y al capitán de los alabarderos 
se volvió la mirada de Pilotos: 
"¿Cómo se pinta dentro de tu frente 
de la Verdad la imagen, por ventura?”.
"En la lucha y las penas de la vida, 
sólo la Acción intrépida decide.
Ella traza los surcos en el campo 
para que brote la semilla nueva, 
nos enseña a cuidar nuestros rebaños,
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Sie fugt bes Staates feften Scfjilb, 
Sie tfebt in Scfjiadjten unb in Siütmen 
Den Ulann empor, non Blut erfüllt. 
Bon ifjr begeiftert, tämpft bet fjelb, 
Umfränjt non tidjten Kufymesftrafylen, 
Und roirft als Sieger eine Wett, 
Settreten, unter Korns Sanbaien, 
fjier fjertfcfjf allein unb oljne Sdjranfen 
Die firaft, oermätjlt mit bem (öebanfen.“
Unb auf bie Qanb geftiiljt bas fjaupt 
Pilatus fpradj: „3a, glüdlid), wer ba glaubt. 
3a, glücf lief), wer nod) feine Stuft 
Jütjlt glaubensftarf erbeben
Unb, aller 3roeifel unbewußt, 
Jlad) einem feften Siele ftreben.
3d) tann es afjnen — nid)t empfinben, 
DJie mädjtig jeber (Blaube trägt, 
Der in bet Seele tiefften (Srünben 
Cebenbig feine flammen fdjlägt! 
Grftiden mufj ein freies Denten 
3ebod) in feinem engen Bann;
proporciona al Estado fuerte escudo 
y hace que entre batallas y tormentas 
se yerga el hombre lleno de coraje. 
Inspirado por ella lucha el Héroe 
y la luz de la gloria lo corona 
y obtiene, vencedor, un mundo entero 
por la sandalia del romano hollado. 
Sola y sin vallas reina aquí la Fuerza, 
la Fuerza aliada con el Pensamiento”.
Con la cabeza hundida entre las manos 
habló Pilotos: "| Sí, feliz quien crea 
lo que dices! Feliz quien, todavía, 
sienta agitarse dentro de su pecho 
ignorante de dudas, un impulso 
creyente hacia una decidida meta. 
Adivino, aur.que no lo experimento, 
|con cuánta fuerza arrastrará esa fe 
a quien en lo más hondo de su alma 
sienta el aliento de su llama viva!
En estrecho sendero debe ahogarse 
un pensamiento libre, sin embargo;
109
TBo ftarre Jormeln ifjn befcfjränten, 
Der Seift fid) nie entfalten fann. 
Der beugt fid) einem toben Soßen, 
Den einff bie bleirße Jurdjt gebar, 
Und bringt mit finbifdjem (Entfeßen 
Sein eignes Selbft als Opfer bar. 
Dem fcßtvanb im geiftigen (Ermatten 
Oes £ebens roitflidjer Seßalt;
(Er findet Troff bei leeren Sdjatten 
Unb fcfjmeicfjelt ftlanifd) ber Seffalt. 
Unb bas Ubantom non Komas Stöße, 
(Ein Scßredbilb nodj für bie Barbaren, 
(Enthüllt als Dirne feine Blöße 
3m Drunfpalafte öer (Eäfaren.
Ufo bleibt ein Sinter, fid) 3U ballen 
3n bem empörten Sturm ber Seit? 
DJet trägt in feiner Xoga J alt en 
Die töfung in bem mitten Streit? 
3n feigem 3roeifel, bangem Bingen 
Sebeißt tein männlicher (Entfcßluß. 
Doch tonnen foldje Jeffeln jroingen 
Der Seele feurigen (Erguß?
no puede erguirse, ágil, el espíritu 
cuando rígidas fórmulas lo encierran. 
Se inclina entonces ante el tosco ídolo 
que el pálido Pavor engendró un día, 
para ofrecerle, con pueril espanto, 
el sacrificio de su propio Yo. 
Así se le disipa, en el ocaso 
de la mente, el sentido verdadero 
de la vida y consuelo halla en las sombras 
y adula como esclavo a una apariencia. 
Porque el fantasma del poder romano, 
espantajo de bárbaros, descubre 
su desnudez, como una cortesana, 
en el áureo palacio de los Césares. 
¿Dónde queda algún ancla para asirse 
en el torrente arrollador del Tiempo? 
¿Quién trae entre los pliegues de su toga 
la solución del intrincado enigma? 
Ninguna decisión humana puede 
prosperar entre luchas angustiosas 
y entre cobardes dudas. Pero ¿acaso 
esas cadenas detendrán la ardiente 
efusión de las almas?
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Ttein! 2iucf) in biefem Difdjterfofjne 
erneuert fid) bet alte Kaljn. 
Dem pljarifäertum jum fjofjne 
Betritt et bod) biefelbe Bafjn. 
3n enge Jeffeln mödjt et fcfjlagen 
Die farge £uft, bie uns verblieb, 
3n gtaubensfruntenem Sntfagen 
ertöten {eben £ebenstrieb. 
es roäfjnt, man fönne ben Planeten, 
2tuf bem et taum mit Jüßen ftetjt, 
Jlad) feinem Sinn von neuem fneten 
2tucf) biefet Ijungernbe 2lftet 
Wnb gläubig laufdjt bes pöbels Rotte, 
Born ZDotf bes Schwärmers teidjt verfuhrt. 
Der ohne $urd)t, mit fcharfem Spotte, 
2tm Bau bes Staates ftevelnb rührt! 
Dorf) ob aud) emfig ifjn ju fällen 
Sich buntte Kräfte mühen immer, 
Die Ulad)t noch biefen ju jerfchetten 
Bewahren feine morfefjen Drummer. 
3d) werbe nidjt bein Sdjidfal tuenden, 
ein IBertjeug, ohne eigne frraft,
¡No! Se renueva ahora, en este hijo 
de carpintero, el viejo desvarío, 
y aunque zahiere al fariseo, marcha 
por el mismo camino. ¡Que se empeñe 
en poner trabas al placer mezquino 
que aún nos queda, y que mate todo impulso 
vital, humano, en un renunciamiento 
ebrio de fe! Pensar es ilusorio 
que un asceta famélico pudiera 
rehacer, de acuerdo con su pensamiento, 
este planeta en el que apenas pisa. 
Crédulamente escucha, sin embargo, 
la masa popular, pronta al delirio, 
al que sin miedo y con palabra aguda 
los fundamentos del Estado ataca.
Mas como siempre, en derribar a éste 
trabajan sin cesar obscuras fuerzas, 
todavía el poder de destruirlas 
sigue amparando sus caducos restos. 
¡No me opondré, por cierto, a tu destinol 
Mero instrumento, sin voluntad propia,
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JRufj icf), mit unbeftecften fjänben, 
Did) nageln an des äreujes Scfjaft. 
llnb roieber wirb ein Opfer fallen, 
Das jeder Scfjulb unb Sunbe bar; 
llnb weiter roirb bie Utenfd)t)eif matten 
Uuf irrem Pfabe immerbar ..."
1895.
con las manos sin mancha, debo ahora 
clavarte en el madero de la Cruz.
Y ocurrirá de nuevo un sacrificio
sin culpa y sin pecado;
y seguirá la humanidad marchando 
por caminos errados, como siempre...”
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